
La medida del amor
Es mi oración a Dios que el Espíritu Santo obre en mi 

vida y en cada uno de los que leen estas palabras para 
que las tomemos a pecho. Padres, hijos, hermanos, abue-
los, tíos, primos… todos necesitamos aprender y practicar 
la medida del amor que Dios nos ha dado en su Palabra.

Ésta es la clave:

1. Imiten a Dios, como hijos muy amados.

2. Lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó 
y se entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio 
fragante para Dios. (Efesios 5:1,2 NVI)

Así que en todo traten ustedes a los demás 
tal y como quieren que ellos los traten a ustedes. 

De hecho, esto es la ley y los profetas. 
Mateo 7:12 NVI

Aquí sigue un resumen. Sugiero que después de leer 
esta lista leas detenidamente los pasajes de los cuales he 
sacado el resumen. El Espíritu Santo es el autor de estas 
palabras y nadie es mejor maestro. Él te guiará a toda la 
verdad y tocará tu corazón con el mensaje exacto que 
necesita comunicarte.

Recuerda que con la misma medida con que mides, te 
volverán a medir. 

La vida es el terreno en que sembramos; es la balanza 
en la que medimos. El agricultor sabe que la semilla que 
siembra producirá fruto según su especie. No puede sem-
brar maíz y esperar una cosecha de papas. 

Así tampoco en la vida podemos esperar una cosecha 
de amor y bondad si sembramos odio y rencor. ¡Que Dios 
nos ayude a sembrar generosamente el amor!

No nos cansemos de hacer el bien, porque 
a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos 
por vencidos. Por lo tanto, siempre que tengamos 

la oportunidad, hagamos bien a todos, y en especial 
a los de la familia de la fe. Gálatas 6:9,10

             l preguntar con qué mides no me refiero a medir  
                una madera en la carpintería o una taza de 
                azúcar en la cocina. Mi pregunta tiene que ver  
                con el amor. ¿Con qué mides el amor?

Mucha juventud de hoy no conoce la manera antigua de 
medir. Las compras se hacen en el supermercado donde 
los productos están empaquetados. Hay niños que no han 
visto una vaca y no saben que de allí viene la leche.

Jesús habló de la medida. En su época, y también hoy 
donde no ha llegado la modernidad, cuando uno iba a 
comprar harina, por ejemplo, el comerciante medía la 
harina lo más livianamente posible, para no dar en exceso 
al comprador.

Ahora imagina a un comerciante que sigue el ejemplo 
de Jesús. Él llena harina en un contenedor, la aprieta, la 
remece, y agrega hasta que rebose. Así debemos medir el 
amor hacia nuestro prójimo.

Con la misma medida con que medís, os volverán a medir. Lucas 6:38

¿Con qué mides?¿Con qué mides?

A

Dad, y se os dará; me-
dida buena, apretada, 
remecida y rebosan-
do darán en vuestro 
regazo; porque con la 
misma medida con que 
medís, os volverán a 
medir. Lucas 6:38 

Den, y se les dará: se les echará en el regazo una medida 
llena, apretada, sacudida y desbordante. Porque con la 
medida que midan a otros, se les medirá a ustedes. (NVI)

La Regla de Oro
La Regla de Oro de Jesús es: «Haz a los demás como 

quisieras que ellos hagan contigo.»
Para este estudio he escogido algunos pasajes bíbli-

cos que nos dan la «receta» de cómo medir el amor. Lo 
siguiente es un resumen tomado de:

Mateo 7:1-12; Lucas 6:27-42
Romanos 12 y 13

Efesios 4:17-32; Colosenses 3:5-17
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Practica la bondad
 Ama a tus enemigos. 

 Haz bien a los que te aborrecen.

 Bendice a los que te maldicen. 

 Ora por los que te calumnian.

¿Qué mérito tienen ustedes al amar a quienes los 
aman? Aun los pecadores lo hacen así. 

¿Y qué mérito tienen ustedes al hacer bien a quienes 
les hacen bien? Aun los pecadores actúan así.

¿Y qué mérito tienen ustedes al dar prestado a quie-
nes pueden corresponderles? Aun los pecadores se 
prestan entre sí, esperando recibir el mismo trato. 

Ustedes, por el contrario, amen a sus enemigos, há-
ganles bien y denles prestado sin esperar nada a cam-
bio. Así tendrán una gran recompensa y serán hijos 
del Altísimo, porque él es bondadoso con los ingratos 
y malvados. Lucas 6:32-35 NVI

 Al que te hiere en una mejilla, préstale también la otra.

 A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que 
es tuyo, no pidas que te lo devuelva. Lucas 6:29,30

 No juzgues, para que no seas juzgado. 

 Perdona y serás perdonado.

 No mires la paja en el ojo de tu hermano; mira la viga  
     en tu propio ojo.



Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la ne-
cesaria edificación y sean de bendición para quienes 
escuchan. Efesios 4:30 
  Abandona toda amargura, ira y enojo, gritos y calum- 

      nias, y toda forma de malicia. 

  No mientas.

  Por encima de todo, vístete de amor, que es el vínculo 
      perfecto.

Como escogidos de Dios, santos y amados, 
revístanse de afecto entrañable y de bondad, 

humildad, amabilidad y paciencia, de modo que se 
toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene 
queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, 

perdonen también ustedes. Colosenses 3:13

Este resumen es breve; hay muchísimo más que agre-
gar. En cada una de las Epístolas hay enseñanza apli-
cable a la Regla de Oro. Estudia el tema; lee los pasajes 
sugeridos. Repasen esto en familia. Necesitamos hogares 
donde se practiquen estas enseñanzas de Cristo.

¿Con qué mides? Mide tus hechos y tus palabras con 
el abundante amor de Cristo.

Termino por ahora con una caricatura que me hicieron 
para enfocar la bondad (kindness). ¡Seamos bondadosos!

¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Déjame sacar-
te la astilla del ojo”, cuando ahí tienes una viga en el 
tuyo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio 
ojo, y entonces verás con claridad para sacar la astilla 
del ojo de tu hermano. Mateo 7:4,5

Lee la historia de La Perlita: La astilla y la viga

 Sé compasivo, así como tu Padre es compasivo.

 Desecha la mentira, y habla la verdad con tu prójimo. 

 No tengas un alto concepto de ti mismo, sino piensa  
     de ti mismo con moderación. 

 Tu amor debe ser sincero. 

 Respeta y honra a los demás. 

 Ayuda a los hermanos necesitados. 

 Practica la hospitalidad. 

 Bendice a quienes te persigan; bendice y no maldigas. 

 Alégrate con los que están alegres

 Llora con los que lloran. 

 No seas arrogante; no te creas el único que sabe.

 No pagues a nadie mal por mal. 

 Si es posible, y en cuanto depende de ti, vive en paz  
     con todos. 

 No tomes venganza, sino deja el castigo en las manos 
     de Dios. 

Antes bien, «Si tu enemigo tiene hambre, dale de 
comer; si tiene sed, dale de beber. Actuando así, harás 
que se avergüence de su conducta.» Romanos 12:20

Lee la historia de La Perlita: Ariel y las ascuas de fuego

 Sométete a las autoridades públicas.

 Paga a cada uno lo que le corresponda:

  Si debes impuestos, paga los impuestos. 
     Si debes contribuciones, paga las contribuciones. 
     Al que debas respeto, muéstrenle respeto. 
     Al que debas honor, ríndenle honor.

No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la 
de amarse unos a otros. De hecho, quien ama al próji-
mo ha cumplido la ley. Romanos 13:8

El amor no perjudica al prójimo. Así que el amor es el 
cumplimiento de la ley. Romanos 13:10

 Si te enojas, no peques. No dejes que el sol se ponga 
     cuando estés enojados, ni des cabida al diablo. 

 Evita toda conversación obscena. 
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Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo 
en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 

el Padre por medio de él. Colosenses 3:17


